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RAYOS DE ESPERANZA
La noticia de la celebración del armisticio entre las Na

ciones aliadas y jos Estados Unidos, por una parte, y los Po
deres Centrales por otra, no puede menos de hacernos con
cebir una grata esperanza deque la aflictiva situación por 
que viene atravesando el país habrá ciertamente ae mejorar 
próximamente. Ello desde luego no quiere decir que poda
mos ya dejar de practicar las economías que están en proyec
to o que siquiera debamos desentendemos de la reorganiza
ción que imperiosamente requieren ios servicios públicos. 
La situación mundial desastrosa causada por la guerra está en 
camino de desaparecer pero hay que convencerse que para 
que ello se realice, aún deberán transcurrir muchos meses.

En efecto, el cable nos anuncia el propósito de los Esta
dos Unidos y de las Naciones aliadas de proveer a Alemania 
de alimentos y  ello implica mayor necesidad que antes de 
vapores y transportes para el servicio entre América y Euro
pa, lo que desde luego no hará aumentar el número de barcos 
que tocan en nuestros pu *rtos, ni los precios de las mercade
rías bajarán de la altura en que hoy se encuentran. Aparte 
de esto es justo suponer que el período de los arreglos que 
ahora se inicia entre las Naciones beligerantes, será de alguna 
duración y que entretanto, .los distintos ejércitos que esas 
naciones han levantado para la lucha, permanecerán en pie. 
Se trata hoy, no de rehacer el mapa de Europa como en 1815 
cuando para ello hubo necesidad de unos seis meses, sino de 
rehacer por decirlo'así el mapa del mundo, lo que desde lue
go da una idea de la labor que aún queda por hacer.

No es, pues, el momento de forjarse fusiones acerca de 
la situación en nuestro país. Esa situación es alarmante y 
continuará siéndolo durante aigún tiempo. Desentenderse 
de tal cosa equivaldría a cometer el mayor de los errores en 
perjuicio de la República, y  en tal virtud debemos todos es
tar listos a someternos a los sacrificios y a las privaciones 
quesean necesarias. El Gobierno que preside el doctor Po
rras está resuelto a tomar todas las medidas que en bien del 
país reclaman las circunstancias y  en ello deben cooperar to
dos los ciudadanos que buena voluntad que sinceramente 
desean que las cosas tomen rumbo positivo hacia el bienes-  ̂
tar y el progreso.

o

11 de Noviembre de 1918
Esta fecha será memorable en 

la historia de la Humanidad pues 
señala de manera imperecedera 
el triunfo del Derecho, de la Li
bertad y de la Justicia sobre el 
Despotismo, la Tiranía y el Cri
men. La firma del armisticio en
tre las naciones aliadas y el Impe
rio Alemán, efectuada en ese día 
es acontecimiento de consecuen
cias trascendentales, hasta tal 
punto que podemos considerar 
que da comienzo a una nueva e- 
tapa en la vida del orbe. Destro
zada la monarquía dual; vencida 
a discreción Turquía, ese foco de

barbarie en plena Europa; fugi
tivo el Kaiser; en convulsiones 
los estados alemanes; desorgani
zada la salvaje Rusia, es tiempo 
oportuno para que las naciones 
civilizadas arreglen de nuevo el 
mapa de Europa de acuerdo con 
las aspiraciones y los intereses de 
los pueblos que‘ hoy prevalecen 
sobre los intereses  ̂y las ' aspira
ciones de las testas coronadas y 
para que se efectúe la liga de las 
naciones de que es apóstol el Pre
sidente Wilson.

A los brillantes resplandores de 
i un nuevo día de confraternidad y

de unión cesará, ante todo, la paz 
armada, y millones de hombres y 
millones de pesos robados a la in
dustria y al comercio volverán a 
ser aplicados a sus altos fines y 
cooperarán a hacer la vida más 
barata y más cómoda. El eclipse 
de los reyes absolutos con su cor
tejo fastuoso será un alivio para 
las clases trabajadoras, que ya no 
tendrán que alimentar con su san
gre a esos pulpos insaciables. To
das las energías humanas aplica
das a las artes de la paz serán 
productivas en grande escala y 
tendrán ancho campo en donde 
desarrollarse en toda la extensión 
de la Tierra,

Las naciones no serán más agru
paciones de hombres formadas 
por la espada sino sociedades de 
elementos semejantes y armónir 
eos unidos por la raza, la lengua, 
las costumbres y las aspiraciones. 
Francia recuperará Alsacia-Lore- 
na. Bélgica será restablecida y 
reconstituida y lo mismo Servia 
y Montenegro. El mapa de los 
Balkanes se trazará de nuevo y 
Grecia recobrará sus territorios 
históricos. Irlanda obtendrá su 
autonomía y Jerusalén será Tie
rra Santa en el hecho y en el de
recho. Será 'libre la navegación 
del Báltico y también la del Mar 
Negro. Se internacionalizarán 
los Dardanelos. Italia realizará 
sus sueños nacionalistas. Brota
rán los estados libres en el centro 
y norte de Europa y veremos 
las Repúblicas húngara, báva- 
ra, bohema, polaca, finlandesa, 
mecklemburguesa, sajona, vur  ̂
temburguesa, etc. Quizá Pru 
sia y Austria también se repu- 
blicanicen y la Rusia monstruo
sa se divida en quince o veinte 
estados independientes. Serán li
bres ios mares, libre el comercio, 
libre la industria, libres las ideas 
y libre el hombre.

Y a Panamá, que ha cumplido 
fielmente y en la medida de sus 
fuerzas sus deberes de aliada, 
¿qué ventajas especiales le traerá 
la paz? Seguramente muchas y 
de importancia: que se la consi
dere al igual de las naciones más 
poderosas en sus relaciones in
ternacionales en los casos de de
recho; que se la presten facilida
des y ayuda para su desarrollo 
económico e industrial; que se 
revisen las cláusulas del Trata
do Hay-BuneauVarilla, y si se 
internacionaliza, como es de espe
rarse el Canal que atraviesa su 
territorio, que se la nombre guar
dadora y responsable de él, esta
bleciendo para ella una neutrali
dad como la que existía para Bél
gica, neutralidad que no habrá 
quien se atreva a violar, pues la 
lección recibida ha sido muy se
vera. Para conseguir este resul
tado, debemos estar preparados y 
ganarnos la ayuda de naciones 
amigas como Francia e Ingla
terra, y sobre todo el apoyo y 
buena voluntad de los Estados 
Unidos de América, que no pue
den olvidar, cuando se trate de es
tablecer la paz y la dicha en el 
mundo, que Panamá también tie
ne derecho a ser feliz

No puede, pues, ser más impor
tante esa fecha, 11 de Noviembre 
dé 1918, que debemos grabar pa
ra siempre en nuestra memoria. 
En ella comenzó el predominio 
del Bien en el mundo y ha de ser 
inacabable. Bendita sea!

Panamá y el Congreso 
de la Paz

Las noticias cablegráficas de los 
últimos días indican que ya se 
piensa en el lugar y la fecha en 
que debe reunirse el Congreso de 
la Paz. Se habla de Versalles, la 
bella e histórica ciudad francesa 
como el lugar apropiado para e- 
fectuarlo y del 15 de Diciembre 
próximo como fecha de su inau
guración.

Creemos en vista de esto, que 
el Poder Ejecutivo debe ir pen
sando en su representación en ese 
Congreso, sin pérdida de tiempo. 
Necesitamos hacer acto de presen
cia allí para demostrar que no es
tamos fuera de la vida internacio
nal y para tratar de conseguir al
gunos beneficios y 'actos de justi
cia que tanta falta nos hacen.

Nuestra delegación debe ser 
plural, de tres miembros por lo 
menos, escogidos con tino. Hom
bres patriotas, hombres ilustra
dos conocedores de las necesida
des del país y de los principios 
del derecho internacional, que 
pongan en>peño en salir airosos 
en su labor. Somos un país pe
queño y débil, pero no debemos 
pensar por eso que se desoirán 
nuestras solicitudes ni se nos des
airará. Sentarnos a la orilla del 
camino en estos momentos solem
nes de la vida de las naciones se
ría acto suicida que no debemos 
ejecutar. Vayamos al Congreso 
de la Paz con fe y entusiasmo y , 
el resultado será favorable.
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lemne, su sincera protesta de 
simpatía y alborozo por el triun
fo obtenido por la Causa Aliada, 
de la cual forma parte integran
te Panamá, y cuya suerte le es 
solidaria para con las demás na
cionalidades empeñadas en la 
sin igual contienda, que absor
tos admirarán los siglos;

2” Declarar a la faz del mun
do, llena de júbilo en esta hora 
salemne por tan fausto como 
magno acontecimiento, que los 
hijos de Panamá sienten sus pe
chos embargados de veheniente 
entusiasmo, vivísima e indescrip
tible alegría por la conclusión 
de la horrenda, insólita y extra
ordinaria guerra que durante 
cuatro años ha azotado a la 
Humanidad; guerra cuya mag
nitud es comparable únicamente 
con la grandeza de! triunfo al- 
canzadíj |)or las invdctas j  re
dentoras Armas Aliadas;

lroadv;«F, Depb. 38

La Asamblea ' Na
cional entusias
mada con la paz

Decreta tres días de 
fiesta con motivo del 

armisticio

El día once, llenos de alborozo 
sin igual, se reunieron los seño
res diputados y decretaron una 
Resolución que señala tres días 
de fiesta con motivo de la firma 
del armisticio. También decidie
ron enviar un cablegrama de fe
licitación a los Presidentes de 
los Cuerpos Legislativos de Es
tados Unidos, Francia, Inglate
rra e Italia. Publicamos ense
guida la Resolución a que 
referimos:

3° Comunicar por el órgano 
regular esta Resolución al Go
bierno americano, Hermano y 
Protector de la República pana
meña, la cual confía tranqui
lamente en las solemnes declara- 

/íiones del Primer Magistrado de 
la poderosa Nacióir americana, 
respecto a las- altruistas, avan
zadas y sublimes ideas demo
cráticas de que se halla inspira
do en beneficio de las nacionali
dades hispano-americanas;

49 Comunicar por cable a las 
Cámaras Legislativas de todos 
los países aliados los vivos y 
profundos sentimientos de que 
se halla animada esta Corpora- 
cipn hacia ellos, con quienes ha 
hecho y hace únos la, solidaridad 
de su santa Causa y el regocijo 
de sus trascendentales e inmar
cesibles glorias, 3^

5° Declarar de fiesta nacional 
los días 11, 12 y 13 de Noviem
bre de 1918, en señal del inmen
so alborozo de que es partícipe 
legítimo el Pueblo panameño en 
esta fecha de contento univer-'  ̂
sal.

Dada en Panamá, a los once 
días del mes de Noviembre de 
mil novecientos dieciocho.

El Presidente,
' S. Jurado,

El Secretario,
José 4>ng Í̂ Casis.

nos

“ Resolución número 2.— Repú
blica de Panam¿i.—Poder Le
gislativo.--Número 2.
La Asamblea Nacional de Pa

namá, interpretando fielmente 
los sentimientos del pueblo que 
representa,

resuelve:

1'-̂  Consignar en el acta de 
este día, de la manera más so

SISTERS
HAIR GROWER i
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EL CENTINELA

L a estatua 
del doctor Núñez

De Cultura- de Bogotá.

ción del doctor Núñez (en 18£C) 
con la sola espei-anzaide tener 
paz, segui-idad para sus propie- 

, dades y tolerancia para sus cre
encias.” Y en Mayo de 1882 aña
día: “ Los conservadores nada 
piden, nada exigen fuera deJ cum- 
pliniiento de la Constitución y de 
las leyes, pero siendo para ellos 
una amenaza capital el adveni
miento al poder del partido radi
cal, en su derecho están para tra-

{Continuación.)
Y  es Núñez liberal cuando de

clara que el movimieo|igií'eformis- 
tadel 49, C £ d ifíca d (| fe fk ^  , :.u
lá escuela de E l tar de estorbarlo haciendo uso 
por algunos de todos los derechos lícitos de

que puedan disponer:mente fecundo e,ri .̂ r̂dÍTev ^̂ a'ú'ah" 
do hace, en vibrái^|ie*d^nF o, el 
elogio de Murillp,^y ilo^fa prensa

A \  ííí

alaba la obra política de Gam betta, 
y defiende contra El Conservador 
de Bogotá y en apoyo de C amacho 
Roldán, el estudio de la sociología, 
rindiendo entusiasta homenaje a 
Spehceí”, en la generalidad, en 
fin, de sus conceptos y opiniones.

¿e  dirá que estas reiteradas 
declaraciones de fe liberal, he
cha por el doctor Núñez hasta 
1885, constituían sólo un hábil y 
maquiavélico recurso para no alar
mar a >us antiguos copartidarios 

ir adelantando su plan hasta 
I verlo coronado x>or el éxito, pero 

una simple consideración hace 
conocer que en el ardor de la lu
cha esas declaraciones eran sin- 
cei’as y no obedecían al intento de 
adormecer al adversario. Bien 
sabía el doctor Núñez, que tan a 
fondo estudió la idiosincrasia del 
pueblo colombiano que entre nos
otros pueden discutirse las doc
trinas de un partido in que esto 
suscitemayor animadversión, pe
ro que en caml/io los ataques a 
sus prohombres lo constituyen 
de hecho, aun cuando las prác
ticas de éstos estén reñidas con 

 ̂ los principios, en enemigo califi
cado de ese mismo partido. Y 
Núñez a tiem po que ensalzaba la 
doctrina libéral, decía de la políti
ca de los radicales que “ era salvaje 
y cruet” , e irrogaba a éstos el 
sangriento ultraje de llamarlos

En conformidad con esta- 
ideas, el partido conservador 
guardó su libertad de acción. 
Martínez Silva, a quien no puede 
tacharse de ^oposicionista al jefe 
de la nueva colectividad, criticaba 
en sus “ Revistas políticas”  los 
actos del Gobierno, que estimaba 
erróneos, censuró la ambigua 
conducta del Presidente en el de
bate sobre abrogación de la ley 
de inspección de cultos en el 
Congreso de 1881, y llamó em
brionario y caótico al partido in
dependiente, añadiendo que en él 
había un grupo violento, intransi
gente y poco escrupuloso en acha
ques de moralidad política. Y al 
hablar del apoyo que de nuevo ha
bían Y>restado los conservadores 
a Núñez para hacer triunfar su 
candidatura en 1884, -epara cla
ramente los dos partidos, en esta 
forma:

diente, oigamoi la palabra de su 
vigoroso iniciador: 1 ??

“ Comprometida (por culpa del 
radicalismo) la existencia mi ma 
del antiguo partido común, de 
que^noiban quedando ya sino el 
nombre y los grandes recuerdos, 
formóse la agrupación llamada 
indejjendiente  ̂ destinada a restau
rar el liberalismo primitivo, para 
salvarnos a todos de una ignomi
niosa caída.” (Mayo 1882.)

“ El partido independiente res
ponde al reto del radical (una re
volución de intereses de círculo)

. emprendiendo pacífica y resuel
tamente una revolución de prin
cipios, que tendrá por objeto la 
reivindicación constitucional del 
derecho de los Estados como en
tidades fundamentales de la Na
ción, y del derecho de los pue
blos, como agregados que on de 
ciudadanos libres-.”  (Mayo de 
1882.)

agrupación 
:no.s,  ̂libres

de bohemios ,o gita- 
de todo decoro, que 

'equivocadamente se imaginaban 
que no había conciencia pública, 
y cuyo lema era tan conciso co 
mo expresivo: la'bolsa o la vida!
 ̂ Sobrevenido el rompimiento en 
el seno del antiguo partido liberal, 
rompimiento que el doctor Núñez i 
consideró aciago, vino a formarse ¡ 
la agrupación independiente inte- i 
grada únicamente por elementos \ 

 ̂ del liberalismo, y, como era na- i 
¡^V'- tural, el nuevo par'ido consideró 

al conservador como su- tradicio- j 
^|.l^|nal adversario y al radicalismo 
|H--''Como hermano extraviado en ma- |
‘ la hora, por conductores apócri- !

fos. fA^í se vió que a pesar'del > 
^ profundo resentimiento del doc-

“ TT.1 OllVYllAr»” :tor Núñez contra “ El Olimpo 
que impidió elitriunfo de su can
didatura en 1875, hecho que le 
ajraneó siempre amargas quejas, 
ciando la herida es aba más 
fresca no vaciló, en coadyuvar, 

pÇ'Ksdice él mismo, “ con decisión 
'¿franca y generosa al Presidente 

¿  Parra en lâ  guerra de 18'̂ 6 a 
Irí : 1877” , después de la cual Núñez

‘ ‘creyó virtualmente restablecida 
la unidad del partido liberal que 

“ había derramadosu sangre en 
unos mismos campos y a la som- 

í?. bra de una misma bándera” . . Y,
-V triste es decirlo, las causas del
N-v. nuevo rompimiento, narradas en 

; La Reforma, fueron en el fondo 
cuestionesraeramente personales, 

í- ' por disputas de los puestos públi  ̂
 ̂ ; eos de influencia,/entre los con-

, militones del día anterior. “ Lo 
que se opone a la unión, exclama
ba el doctor Núñéz, es el espíritu 
exclusivista y dominador de los 
radicales” , y protestaba de que 
hubieran sido pospuestos inde
pendientes merecedores por sus 
servicios en la guerra a radicales 
sin ejecutorias. ' ■

Los conservadores, por su par
te, én toda' l̂a é oca anterior a la 
guerra de 85, consideraron a 
lo- independientes como aliados 
eventuales x̂ ara combatir al radi
calismo, mas nunca como triunfo 
de sus principios esenciales la su
bida de aquéllos al poder. Don Car
los Martínez Silva, quien llamaba 
al doctor Núñez ‘liberalgenuino.,, 
decía en el Repertorio Colombiajn,o: 
, “ El partido cónservador ha fa

vorecido y  aun decidido la elec-

“ En efecto, el x^artido indepen
diente no ha tenido el ai)oyo del 
conservador sino i)orque aquél ha 
hablado de regeneración y de re
forma; x̂ ero si al tei-minarse el 
período x̂ '̂® idencial del señor 
Núñez nos encontramos en la 
misma situación de expectativa 
en que hoy nos hallamos, imposi
ble sería que el ax ôyo actual con
tinuara.”

Y al comentar la incertidum
bre que j-einaba en Abril de 1884, 
añadía el mismo x̂ ^̂ dlicista con
servador:

“ Si la agrupación independien
te quiere eguir teniendo vida au
tonómica, necef^ita distinguirse 
del bando radical tomando una 
divisa propia que es lo que se ha
ce en los ejércitos x̂ a-ra evitar 
dexfiorables confusiones. Lo in
cierto y anómalo de la situacióñ 
actual consiste x^i'-cisamente en 
que la divisa del comxao ii\dex)eii- 
diente es del mismo color, aun
que de diferente matiz, de la usa
da en el camx)o radical,”

Los caracte»’es que hacían del 
X ârtido indexjendiente un ijartido 
XJersonal que no tenía má inicia
tiva que las palabras de orden de 
su jefe, los vió bien claro el doc
tor Martínez Silva, quien sinte
tizó, en Míiyo de 1884, la descon
fianza que aún abrigaba su [parti
do x̂ or el index3endiente, como 
fracción ^el liberalismo, en estos 
término

“ Si aquella ley (la 19 de 1880 
que x̂ uso bajo la garaptía del Go
bierno federal la conservación del 
orden x^úblico en los Estados) se 
adicionara diciendo que no serían 
X^rotegidos los Gobiernos violato- 
rios del sufragio, de esta conce
sión no se aprovecharían sino las 
fracciones liberales, según el es- 
XTÍritu que dominara en el Gobier
no general. Para los conserva
dores ese recur o no existiría 
jamás, nunca llegará el
caso de que lo ' liberales, llámen
se radicales o independientes, re- 
conzean a sus contiarios el dere
cho de sufragar libremente y de 
hacer resx^etar sus votos. No 
hay, por lo mismo, para qué ha
blar en Colombia de sufragio; 
ésa es una ími^ostura desvergon
zada...........  Los irxdex)endientes
ax^renden de sus maestro y her
manos mayores loa radicáles.”

Y  los hechos demuestran tam
bién que la alianza entre conser
vadores e indexíendientes no era 
por ese tiempo muy estrecha, 
Así, en el Estado de Santander 
se negaban los primeros aax^oyar 
al candidato independiente, y en 
el de Panamá daban sus votos al 
de los radicales, doctor J. Aróse- 
mena.

Sobre el nacimiento, desarrollo 
y xDrograma del partido indepen-

portadores de esa enseña políti
ca, sí no xírecisamente como se la 
alarga nn hermano a su hermano 
en ei seno de la familia, sí como 
se la brinda un hombre leal a 
otro hombre leal en el ternxies- 
tuoso torbellinoide la existencia.”

En otro artículo escribía:
“ El apoyo que lo;̂  conservado-

“ E1 x^artidodndex^endiente es el 
X3flís entero, menos esa aristocra
cia (el radicalismo). El elemen
to conservador no está, desde 
luego, fundido en él; pero tiene 
que ser aliado süyo, por amor a 
la justicia y propia conve
niencia, x̂ ^̂ rque los independien
tes proclaman la libertad consti
tucional, que comprende la ]3lác
tica, xFira todos, de los derechos 
individuales; mientras que los re
calcitrantes perseguidores obran 
como si el x)‘ds estuviera dividido 
en ciudadanos e ilotas.” (Junio 
de 82.)

“ La proscripción sistemática 
del partido conservador ha sido 
el motivo x̂ rincix̂ al, si no único, 
de la desorganización del partido 
liberal,” “ Ningún x̂ U/rtido xaolíti- 
co, en general, tiene obligación 
de profe ar,,tal o cual dogma; pe
ro el que se titula con orgullo 
xaartido liberal no puede, sin sui
cidarse, enarbolar el estandarte 
de la xTersecución o del exclusivis
mo.”

“ De una catástrofe semejante 
fa la del mosaísmo) hemos queri
do nosotros salvar ál x^artido xíolí- 
tico de que hemos sido y seremos 
siemxire miembros, apóstoles y 
soldados. Pensamos que en el 
reinado de la libertad la 
crix-íción es un suicidio. He ahí 
todo.” (Noviembre de 1883.)

res dan a los index^endientes des
de fecha muy reciente (erl su 
Xerímera éxJoca cargaron sus in
fluencias en favor de los radica
les, especialmente en Antioquia,
,según el mismo Núñez) es x̂ ro 
ductü en x^rimer lugar de leyes 
de rexjaración que expidió el Con
greso de 1882; y eri segundo lu 
gar de la misma exagerada y có
mica alarma con que notan ese 
ax3oyo lo radicales, que x̂ ara sí 
lo quisieran (como lo tuvieron a 
partir de 1867).” “ El x^rograma 
de Núñez no difiere ni una coma 
del c{ue Camacho Roldán xjublicó 
en 1881; no es cierto, por tanto, 
qué el sentimiento liberal se haya 
debilitado en los irdex^endientes, 
o en un index^endiente caracteri
zado, como dijo el mismo doctor 
Camacho,” y que “ por ello los 
conservadores ai)oyan a los inde- 
l^endientes, sino x3or el temor de 
los radicales.”

Al hablar de u primera admi
nistración decía: “ El carácter 
nacional dado a la x^olítica admi- 
nis rativa ha coincidido i^erfecta- 
mente con el mantenimiento de la 
X3nz!” y en otra hizo notar
que las garantías que francamen
te se Inibían dado al partido con- 
seivador, vencido en 1876 y re
ducido a la condición de polaco, 
“ aunque sin sacrificarle un.áto
mo de doctj’ina ni de xioder políti
co,” híibía producido por tercera 
vez idespués del primer x>eríodo 
del General Mosquera en 1845 y 
del Gobierno del doctor Malla ri
ño diez años desx>ués) “el ya raro 
fenómeno ]3residencial del todo 
Xíacífico.”

En Agosto de 1883, al referirse 
a los radicales que combatían a 
Wilches, decía: “ el radicalismo 
de Santander en ppeo difiere del 
X>artido independiente, x)orque ese 
radicaliq/mo es libei'al x^uro,” “el 
radicalismo ilustrado y sano 
X3Íensa en el fondo lo mismo que 
nosotros” ; y en Abril del mismo 
año, al comentar el manifiesto en . 
que el Directorio del x:>firtido con
servador recomendó a sus cox̂ ar- 
tidario-s traba.jar candida
tura Núñez para el período si
guiente en consideración a que 
aun cuando los conservadores 130- 
dían présentarse al debate con 
un candidato x^ropio, su x^ohtica 
en esa emergencia-era votar x̂ or 
el iudex^endiente con el fin de tor
nar esa fracción, de prendida del 
liberalismo, en un verdadero ter
cer partido, Núñez agregó el si
guiente comentario:

‘■Por iDiamera vez aparecen mo
viéndose en el mismo cauce dos 
agruxTaciones diferen- '
tes___ Liberales de nombre, es
decir, liberales que tienen miedo 
cerval a la ox)inión, pueden sen
tirse desagradados coneliñani-' 
fiesto; i3ero los que tienen con
ciencia de los latidos de su cora
zón, extenderán la mano a los

hechos
No obstante queda división del 

antiguo ]3artido liberal iba en au
mento día ])or día, de que había 
de x:>or medio graves ofensas 
irrogadas de una y otra x̂ arte, y 
celos y rivalidades mutuas entre 
los X3Cohombres del radicalismo y 
los jefes, o por rnejoi- decir, el 
jefe de los index^endientes, el doC‘ 
tor Núñez conservó hasta antes 
de la guerra de 85 una esxíeranza 
más o menos ex[)i‘esa de que fue 
ra x)Qsible realizar de nuevo la 
unión liberal. A í, en el debate 
sobre candiílaturas x^resideiicia- 
les para 1882, prefirió al doctor 
Zaldúa en la esx^eranza, dice él 
mismo, de adelantar el trabajo de 
reorganización liberal, que ha si
do el objeto cphn irían te de, nues
tra comunidad xíolítica,” y añadió 
que el doctor Zaldúa era x̂ ara él 
“ como un x̂ adre político, x5ue.sto 
que se le debía, más que a ningúri 
otro, el nacimiento del x^artido.” 
Y es curiosó" hacer constar que 
cuando el doctor Núñez hacía esta 
precisadeclaración. y solidarizaba 
su x:>rograma con el antiguo Se
cretario dé la Administración del 
7 de viarzo, no se había calmado] 
aún el escándí^lo que entre los j

No ]3odemos prescindir de ha
cer el comentario de exue las fluc
tuaciones del x^artido indexrendien- 
te constituyen una historia bien 
sugestiva. Ligado a los conserva
dores xioi’ vínculo de los es
fuerzos corn une , x:>ar'a debelar la 
revolución de 1885. debió formar 
con ellos el partido nacional, mas 
al día siguiente del triunfo, cuan
do se debatían los x:>receptos de 
la nueva carta xíolítica, x:>ado ver
ilee que esa unión, fruto de las ne
cesidades de momento más que 
de la igualdad de x:>rincix)ios, era 
muy frágd. y que necesariamen
te tenía que x)revalecer el elemen
to conservador. Sostenida arti 
ficialmente su vida; debido sobre 
todo a las categóricas declaracio
nes del doctor Núñ 'Z y del eñor 
Caro, vinieron los index^endien- 
tes, cada día más escasos, a ser 
conocidos cor\el nombre de na
cionalistas, mientras los conser
vadores, que afectaron p^r algu
nos años hallarse comx^letameiite 
desligados de aquéllos, realzaban 
el significado de su axjellido con 
el calificativo de históricos. Uni
dos de nuevo unos y otros ante 
el temor del triunfo del liberalis
mo, vino a imx)onerse al fin la .so- 
hición que la lógica imxáaoable 
de los acontecimientos señalaba 
desde un xerincixño, o sea que to
dos declararan pertenecer al x̂ ar- 
tido conservador, x^ êsto que 
eran instituciones y x ŝ' ĉticas 
conservadoras las que le servían 
de bandera contra el enemigo 
común. Y  cabe x̂ i’^iguntar ¿ha
bría acex3 ado gustoso el doctor 
Náñez el título de jefe del x^artido 
con ervador con los á:eberes que 
su filiación histórica x>arece im- 
X>oner a la i)ersona que lo desem-
X̂ eña? Conviene recordar ciertos

conservadores produjo la conduc-' 
ta del doctor Zaldúa, a cuyos es
fuerzos se debió que el Congreso 
de 1880, en el cual ocupaba pues
to como Senador, no abrogai’a 
la ley de suxjrema inspección 
de cultos.

Triunfante ya esa candidatura, 
en una entrevista celebrada por 
el doctor Núñez con el señor 
Zaldúa, x:>ot:o después de los fes
tejos con que se celebró en Bo
gotá, el célebre 24 de Abril de 
81, la Unión Liberal, festejos que 
tanto disgu>taron al doctor Núñez, 
éste 6XX3US0 al futuro Presidente 
que “ él era x3artidario de toda re
conciliación ingenua, porque la 
juzgaba conveniente a la x̂ az del 
X3aís, X3ero que a ella debía x:>roce- 
der una discusión de x:>rincix3Íos, 
como base de sólida coneprdia, re- 
.fozrada con la resolución de no 
X3erseguir sistern ticamente cre
encias religiosas, ni ox3Íniones 
contrarias â  las que x3F3Í0 â- 
ba, o debía x^rofesar, ei x:>artiio 
liberal; yque,  e n s u  concex3to, la 
salvación de e.ste x:>artido depen
día tanto de su fidelidad a la ban
dera coino de la coexistencia de 
un partido adverso militante que 
lo obligara, x̂ »or ei freno del te
mor, a mantenerse comx3acto y a 
subordinar los pequeñfis intere
ses a las grandes asx3Íraciones.”

Y en Enero de 1884, al comen
tar el x:>rograi: x Lnzado q:>or va
rios x>restigiosós radicales del 
Tolima. con ei )bjet-o de reinte
grar el x^artido 11 )eraljax3laudió 
dicho x^rograma considerando X30- 
sible la reintegración, siernx3re 
que hubiera rectificación de prin
cipios, y mejora de conducta. 
“No son las doctrinas, escribía, 
lo que ha causado el desacuerdo 
del partido liberal, sino el olvido 
e infracción de muchas de ellas.” 
“El camx30 de reintegración del 
partido liberal es nuestro proi3Ío 
camx30, x^orque no hemos aspira
do a otra cosa que al restableci
miento del orden en nuestras fi
las.” La guerra civil terminó en. 
breve, como veremos adelante, 
con toda esx3eranza de que esa 
unión X3udiera realizarse.

“El cur.so'de la Regeneración 
! —dice ei señor Suárez en su elo- 
I cuente estudio sobre ei doctor 

Núñez— re ultaesx3ontáneamente 
dividido en dos éx3ocas: la x̂ rexua- 

I ración, anterior a la guerra de 
I 1885, en que la obra apareció in

decisamente delineada y con pro
pensiones más o menos indefini
das; y la de realización q’ dató de 
aquel acontecimiento y en que la 
í’eforma se caracterizó claramen
te y quedó defitivaniente consuma 
da.” Y refiriéndose esx)ecialmeiite 
a su iniciador añade: “El público 
no sabe -i intentó desde un x:>i’iii- 
cipio llegar al término a donde 
llegó, o si fue arrastrado x:>or la 
ola - ás allá delfín propuesto, co
mo sucede casi siempre .a los que 
dirigen las revoluciones” {V.

Para nosotros este segundo su- 
X3uesto se comprueba plenamente 
con el cotejo enere las ideas x̂ ro- 
clamadas en la Reforma política y 
el resultado de la Regeneración, 
tanto en las ins Jtuciones que la 
consagi’aron como en la xerántica 
de ellas. Y sinceramente cre
emos también que el programa 
de reformas estaba ya x:>erfecta- 
niente delineado por el mismo 
doctor Núñez en 1884, y que sólo 
circunstancias fatales, en las cua
les cabe resx3onsabilidad muy 
grave al radicalismo que con ce
guedad i ni X3erdona ble se lanzó a 
la guerra (2), imx3Ídieron que 
ellas se hubieran realizado dentro 
de una orientación marcadamen
te liberal.

(Continuará.)

(1) M. F. Süárez, E scritos escogidos.
(2) En Diciembre de IScS'i, al referir

se al peligro de que los radicales se 
lanzaran a la guerra, escribía el doc
tor Núñez: ‘ ‘Y  lo más grave de todo 
es que, si se cuenta el número de com- 
batienteíí probables, la lucha sería tan 
desigual, q̂ ue no comprendemos cómo 
puede pa.sar por la imaginación de al
gunos que esa guerra sea para ellos 
otra cosa que un suicidio infalible,”  
y  suicidio fue. Un eminente- liberal, 
el doctor Miguel Samper, con espíritu 
profjtico., declaró de.sde 1881 que si la 
escisión del partido continuaba, ven-, 
dría la guerra como en 1854, y que ésta 
elevaría de nuevo al partido conser
vador, todo lo pual se realizó al pie 
de la letra cuatro años después.
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